
El  padre l legó a casa, y como s iempre su hi ja Júl ia lo recibió
saltando de alegr ía.  Pero aquel  día,  a mediados de dic iembre, su
mirada ya avisaba que algo pasaba por su cabeza.

El  padre,  que se dio cuenta enseguida le preguntó:
- "Jul ia,  ¿qué te pasa?“La niña se lo miró ser iamente y le
preguntó:
- “¿Papá, s i  te hago una pregunta, me dirás la verdad?”

Cómo os podéis imaginar e l  padre ya empezó a temblar,  su hi ja
era especial ista en preguntas dif íc i les.
-“Papá, existen los Reyes Magos?” El  padre de Jul ia se quedó
mudo...  todavía era demasiado pequeña, no podía creer que su
muñequita le hic iera esta pregunta!

-“Las niñas dicen que son los padres.  ¿Es verdad?”
-“¿Y tu hi ja,  que crees?”
-“No lo sé papá, a veces que s í ,  y  a veces que no. Creo que s í ,
porque tú me lo expl icas,  ¿Pero como es que las niñas dicen
esto?”

El  padre se cal ló un instante y la miró con otros ojos,  ya no era
tan pequeña, había crecido. Y cogiendo aire contestó:

-“Pues mira Jul ia,  efectivamente son los padres los que ponen
los regalos.. .  pero.. .”

¿EXISTEN los REYES MAGOS?



-“¿Entonces es verdad?, me habéis engañado?”- cortó la niña
con los ojos l lorosos.
- “No, no, escucha Jul ia,  nunca te hemos engañado porque los
Reyes Magos s í  que existen." Respondió el  padre cogiendo en
brazos a Jul ia.
-  “ ¡Entonces no lo entiendo!”
- “Sentémonos que te expl icaré toda la histor ia”.  Di jo e l  padre
mientras se sentaban juntos en el  sofá.
- “Cuando el  niño Jesús nació,  tres Reyes Magos de Oriente
guiados por una gran estrel la se acercaron al  Portal  para
adorar lo.  Le l levaron regalos como prueba de amor. E l  más
anciano de los Reyes,  Melcior di jo:
-  “Es maravi l loso ver tan fel iz  a un niño!,  tendríamos que l levar
regalos a todos los niños y niñas del  mundo y ver cómo ser ían de
fel ices”.
- “Oh s í !  -exclamó Gaspar- es una buena idea, pero como lo
haremos para l legar a tantos mi l lones de niños y niñas en una
sola noche?”
- “Ciertamente, ser ía fantást ico -di jo Baltasar- pero aunque
seamos Magos, nos ser ía muy dif íc i l  recorrer todo el  mundo en
una noche l ibrando regalos.  ¡Pero ser ía tan bonito!”.

Los tres Reyes se pusieron muy tr istes,  pero entonces Baltasar,
el  Rey más posit ivo de todos,  di jo:
-“ ¡Ya lo tengo!”
-“Baltasar -  di jo e l  Rey Melcior -  necesitar íamos mil lones de
pajes,  casi  uno por cada niño. ¡No existen tantos pajes!”
-“Tienes razón Melcior,  -di jo Baltasar- ¿pero qué te parecer ía s i
consiguiera no uno, s ino dos pajes por cada niño?”
-“Ser ía fantást ico, Baltasar- di jo Gaspar-,  ¡pero no s irve
cualquier,  t ienen que ser pajes que quieran mucho a los niños!”.
-“Sí ,  c laro,  esto es fundamental  –  di jo Melcior- y además
tendrían que conocer los deseos de los niños,  porque esto es
básico en un paje”.
-“Pues decidme, quer idos compañeros míos:  hay alguien que  
quiera más a los niños y los conozca mejor que sus propios
padres?”-di jo Baltasar con la mirada tr iunfante.



Los tres Reyes se miraron asint iendo y comprenden la gran idea
del  rey Baltasar.  Y con la magia poderosa que solo tres grandes
Reyes Magos y sabios di jeron:

-“Ordenamos que en Navidad, conmemorando este momento,
todos los padres y madres se conviertan en nuestros pajes y
que, en nuestro nombre y de nuestra parte,  regalen a sus hi jos e
hi jas los regalos que deseen. También ordeno que mientras los
niños sean pequeños, la entrega de los regalos se haga como s i
lo hic ieran los mismos Reyes Magos. Pero cuando los niños y
niñas sean bastante grandes para entender esto,  los padres y
madres les expl icarán esta histor ia y a part ir  de entonces,  cada
Navidad, los jóvenes también harán regalos a sus padres y
madres,  en prueba de afecto y agradecimiento. Y recordarán
que gracias a tres Reyes Magos, todos son más fel ices”.

Entonces Jul ia se levantó, dio un beso a su padre y le di jo:
-“Ahora s í  que lo entiendo, y estoy muy contenta. No sé s i
tendré suf ic iente dinero para compraros algún regalo,  pero por
el  año que viene ya guardaré más”.

Y mientras Jul ia y su padre se abrazaban, desde el  c ie lo los tres
Reyes Magos contemplaban la escena tremendamente
satisfechos.. .  una vez más.


